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IL
PERIODICO DEFENSOR

DE LOS DEHECilOS PROFESIONALES Y PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA-
Sale los días s, t5 y ss de cada raes.—Phecios, Ed .Madrid por un

trimestre 10 rs.; por un semestre 19 y por un año 36.—lín provincias,
respectivamente, 14. 26 y 48.—En Uitramar por semestre 40, y por un
afio 74,—En el estranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año.

Se suscribe en .Madrid, en ia Redacción, calle del Caballero de Gracia
núm. 9, cuarto tercero. — Librería de D, Angel Calleja, calle de Carretas

En provincias, ante los subdelegados de ' veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellos de franqueo.

Por la ciència y para la ciencia.—Union, Legalidad, Confraternidad.

ADVERTENCIA.

• Los señores suscrilores de provincia, cuyo abono con¬
cluye con el número próximo, tendrán la bondad de reno¬
var su suscricion lo más pronto que Ies sea factible, si no
quieren experimentar retraso en recibir el periódico, pues
únicamente se mandará á los que estén corrientes en los
pagos.

Casamicnlo cuadruplo entre las Escuelas de agricultura
y de montes, la Cabaña-modelo y el Depósito central
de caballos padres.

Por Real órden de 25 de Febrero anterior se ha nombrado
una comisión de siete individuos para ver si pueden unirse
en un mismo local la Escuela de montes, la de agricultura,
a0á>haña-modelo y Depósito central de caballos padres, ya to-
^sjtya varios de estos establecimientos. Los motivos que han
-^^flàdo esta soberana resolución han sido: que todos tienen
®^Br%l^éto la mejora y fomento de la enseñanza agrícola y
♦Í8?é!sííà de las industrias agrícola y pecuaria; que sus ne-
""Msiâàâyi áon iguales en muchos casos, con medios semejan-
^eS rara fiíisfacerlas, y por lo tanto muchos puntos de con-
tacto vanas dé sus asignaturas y practicas, prescindiendo de

entre las que merece mención
queganados déla Cabaña-modelo y el Depó¬

sito central de caballos padres facilitarían medios de ense-
80g|zg9tq^j%a,¡f,pr;4gtjqa y el aprovechamiento de los abonos.
tJoíííiíiI e^ nufísJltrí(?i]ápÍD8q-ientrar en pormenores relativos á esta
-HBiònlcmflijifefiíabdo tósoTentajas ó inconvenientes, si no de los
ñcUatrm'teBtableciáüieirtosiBquno, alménos de algunos de,ellos,
porque seria separarnos(dêlobjeto esencial/y.casL.íexflüsivQ

®flBl'^10tliéo/'jÜúfiíéñ^6íiiíááíiqgíICDlaf lyifotfestdU'oy feniáá está
•^é"â^ufellîif, Üébérf'lifí ^ÓÉItáét6lbáyt«nt%'l^klóífcó^Aa'tieilfe-i-
■■íaáíliá^rfm,%m^^áí^gitopaR tóúmmèmmù
ríos, con la precisa é indispensable exfe'G^BtflÍili'á^Reí)%Ml'4
á esta parte de la agricultura, y que en el estudio general d
esta ciencia no e r con tantos y, tan prolijo(
pormenores, por razones bien obvias y que cualquiera puedè

conocer. La mayor parte de las industrias agrícolas ninguna
aplicación tienen á la veterinaria, solo la posee el cultivo es¬
pecial de las plantas pratenses.

A primera vista podrá parecer que la zootecbnia, la Caba¬
ña-modelo y el Depósito central de caballos padres tienen inti¬
mas relaciones entre si, como algunos erróneamente creeu
que la tienen las Escuelas de agricultura y las Granjas-mo¬
delos. La zootecbnia. que se enseña en la Escuela profesional
de Veterinaria de Madrid, censtituyeudo parte del segundo
periodo, es la producción animal, la multiplicación, mejora y
conservación de los animales domésticos, el modo de quo
desempeñen mejor y por más tiempo el uso á que se los des¬
tina, que sus productos sean los más superiores en cantidad
y calidad. Es como en la agricultura la enseñanza de esta
ciencia.

Las Cabañas-modelos son lo mismo que las Granjas-mode¬
los; en aquellas producir muchos, buenos y excelentes ani¬
males, y en estas muchos y sobresalientes productos agríco¬
las, obtenidos unos y otros con la mayor economía. Aprender
en la una la práctica ó la industria pecuaria, y en la otra la
práctica ó la industria agrícola, pero sin cátedras de los
elementos de la ciencia, que se aprenden y enseñan en las
escuelas respectivas.

Bueno que los agricultores tengan algunas nociones de
zootecbnia, porque el saber nunca está demás: pero por más
esfuerzos que se hagan, nunca podrán adquirir mas que no¬
ciones muy someras, porque para enseñar y aprender la zoo¬
tecbnia se necesita saber anatomía, fisiologia, extepjç^^gjq-
giene y cuáles son los vicios y enfecmedadesllpifiyPHe^Q
trasmitirse de los padres á los hijos. .fcchiaoi
- "El Depósitó't^O"áí%Wiííbr'^ád^^ftó«%Stablééíflaento

í mi Selnesnhai[í®((tíwnklú9eflla(Slliiapro,vísádó§ofiP5SSiqRm^^
S3

oido decir que la veterinaria debiía:aíi&rWmfi9^á4® l?i fi"
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sion, trasladando la Escuela al punto en que aquellos esta¬
blecimientos se instalen. Quien tal absurdo conciba da á en¬
tender que ignora lo que es la veterinaria, las cosas que se
necesitan para su enseñanza y qué clase de jóvenes se dedi¬
can á ella.La veterinaria no debe ni puede e.star más que en
el radio de una población numerosa y lo más próximo posi¬
ble, porque es un hospital con consulta pública para los ani-
naales enfermos, al que á cuabjuiera bora del dia ó de la no¬
che los llevan sus dueños, sirviendo lal concurrencia para la
enseñanza clínica.

Los jóvenes que estudian veterinaria son, sin exageración,
pobres, muy pobres, en sus cuatro quintas partes, que ganan
la subsistencia de mancebos en las tiendas ó sirviendo, ha¬
biendo solo un quinto que pueda pagar pupilaje. De aquí la
mayor concurrencia de cursantes en Madrid, y aquellos ten¬
drían que abandonar la carrera por no poder subsistir fuera
de Madrid ó tener que andar demasiado para asistir á clase,
porque el permiso de horas se sabe que es limitado

No comprendiendo á la veterinaria la Real órden de 2o de
Febrero á que nos referimos, se nos figura que la comisión
nombrada, cumpliendo con su misión, dejará en paz á dicha
ciencia y no pondrá los medios de suicidarla, que bastante
mal tiene con el que la abruma y que subsistirá hasta ocasión
más propicia.

¿Ha procedido del caballo el origen de la vacnna? (i).

Los doctores Steinbeck y Kahlert y el veterinario Godine
jéven, inocularon también con resultados la materia del ares-
iin en las tetas de muchas vacas. Los dos primeros inocularon
la materia de las pústulas producidas en los niños y obtuvie¬
ron resultados favorables.

Los autores que han observado accidentalmente el desar¬
rollo de la viruela en personas que cuidaban ó limpiaban ca¬
ballos con arestín son todavía más. —Al principio de este si¬
glo, refiere Luptou tres observaciones de personas que pa¬
decieron accidentalmente viruelas por cuidar caballos con
arestín.

Quedan ya citados los casos del herrador y del trapero
observados por Loy, el cual inoculó el liquido de las pústulas
desarrolladas en ellos á su hermano y á un niño y los dos tu¬
vieron pústulas cuya marcha y aspecto fueron idénticos á los
déla viruela. Steinbeck hizo con resultados inoculaciones pa¬
recidas.

Sacco nunca pudo trasmitir por inoculación el cow-pox á
las vacas, pero ha visto cocheros que se habían inoculado la
materia del arestín al cuidar caballos afectados de él, y la
materia de esta erupción fortuita la ha trasmitido á niños
que quedaron preservados de la viruela.

Birago, compañero de Sacco, observó estas pústulas en las
manos de un cochero que no habia sido vacunado ni pade¬
cido viruelas, que las adquirió por cuidar un caballo con
arestín. Las inoculó con resultado en muchos niños. Lo raro

del caso le obligó á enseñar el cochero á Sacco, que tenía diez
(í) Véase el número anterior.

pústulas en la rn ano derecha, siete en la izquierda y tres en
el labio superior. Sacco inoculó inmediatamente muchos ni¬
ños, de los que dos tuvieron pústulas bien caracterizadas:
inoculóla materia en otros niños con resultados.—Otros va¬
rios han recogido hechos parecidos.
En la Colección Veterinaria (1858) se refiere un hecho ob¬

servado por Beriult. de personas que, por cuidar caballos con
arestín, contrajeron verdaderas pústulas que sirvieron para
inocular con resultados varios niños.

En 1812 se observó un hecho en París, que se cita por
cuantos tratan del origen de la vacuna; el cual consiste en un
cochero que cuidaba un caballo que hacia algunos dias tenía
arestín y le salieron en la mano pústulas que los cirujanos
calificaron ser idénticas á las producidas por la vacuna. La
inoculación del producto de secreción de esta s pústulas sk-r
vió para una serjé indefinida de inoculaciones seguidas de los
mejores resultados.
Pichot y Mannoury refieren un hecho parecido, de un co¬

chero que contrajo las viruelas por cuidar un caballo con
arestín. Se recogió el líquido de las pústulas é inoculó en mu¬
chos niños: al mismo tiempo se vacunó un número casi iguaí,
ya con verdadera vacuna, ya con el virus de las pústulas del
cochero. Estos tres virus, procedentes de tres orígenes dife¬
rentes, obraron absolutamente de la misma manera, pues
todos desarrollaron pústulas preservadores, siendo inútiles
las nuevas vacunaciones hechas en los niños con verdadera
vacuna.

lln caso muy curioso del mismo género se observó en Pru-
sia en 1829. Se desarrolló una verdadera epizootia aresti-
nosa en los caballos de Berlin. Era tan abunda nte la segre¬

gación que era imposible al cuidar los caballos no llenarse
las manos, como le sucedió á Hertwig y á diez de sus discí¬
pulos.

Seis ú ocho dias despues de la infección, se vieron acometidos
de una fiebre acompañada de malestar y de un desarrollo de
pústulas negruzcas en los dedos y en las manos, que se tras-
formaron en úU eras hacia el tercer dia.—Dos alumnos que
no hablan sido vacunados, tuvieron, al lado de estas úlceras,
pústulas enteramente idénticas á las de la verdadera va¬
cuna. Es lamentable que no le ocurriera á Hertwig la idea de
inocular la materia serosa de estas pústulas para cerciorarse
de si eran ó no de naturaleza variolosa.

En la clínica de Bielt ha presentado un herrador un hecho
parecido, el cual se ha publicado en la Gaceta de los hospita¬
les (1856 núm. 72).

A la Academia de medicina de París comunicaron en ^ 856
un caso muy interesante los doctores Mannoury y Pichot,
que establece el contagio de la materia del arestín al hom¬
bre, el cual queda citado en el primer artículo referente á
esta cuestión. (Véase el núm. 126.)
Tales son los hechos principales que tienden á probar que

el arestín puede trasmitir la viruela á la vaca y al hombre.
Antes de ensayar y apreciar su valor conviene citarlos hechos
que contradicen los que acaban de referirse, cosa que hare¬
mos en otro número.
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REMITIDO.

Nada más justo, nada más lógico, nada más cierto y positivo que
á cada profesor se le dé lo que sea suyo sin quitarle ni ponerle; mas
por desgracia no sucede así: motiva al dirigirme á D. Juan Chordá
y Montó respecto á su escrito inserto en El Monitor de la Vete-
einaria, correspondiente al 25 del presente mes, según nos mani¬
fiesta en su introducción que jamás quisiera ocuparse de semejantes
asuntos, según lo ha hecho refiriéndose al de D. Domingo Labadia,
sin duda el que salió á luz el I.o de Enero próximo pasado en el
mismo Monitor; sin embargo que para mí nadie carece de educa¬
ción, el que más posea, lo manifestará; pueden juzgar los lectores
de ambos escritos á que me refiero y juzgarán como mejor les
plazca.
Decir que los veterinarios son iguales á los albéitares en cuanto á

la curación del caballo y demás animales domésticos es un absurdo.
El Sr. de Chordá nos lo manifiesta m;ís clara y terminantemente
que lo que se nos ha dicho; pues si no es decir nada, respecto á
ejercer libremente en todos los dominios de España en conformidad
con las atribuciones que les incumben por sus títulos expedidos, nos
lo dirán las muchas Reales órdenes que salen, á unos quitando y re¬
primiendo en sus atribuciones y á otros ampliando; sin embargo,
la palabra ampliando la sustituyo yo, concediendo lo justo, lo que
es suyo y lo que de hecho y de derecho les pertenece; decir lo con¬
trario sería no decir verdad.
Dice el Sr. de Chordá al Sr. Labadia, ¿mas por qué no añade e]

Sr. Labadia que lo están parala albeitería y no para la veterinaria?
Por manera que según Chordá la albeitería no es sino una parte y
lejana de la veterinaria, y como á raí me gusta aprender, por mas
que se diga, quisiera tuviese la bondad de manifestar qué es albei¬
tería y qué es veterinaria. Yo estoy persuadido y viviré toda mi vida
asi, si el Sr. de Chordá no me hace ver que no tiene analogía la
una con la otra; y es más mi persuasion, cieo que la veterinaria de
hoy no hubiera sido nada sin la albeitería, despreciada en el dia
por hombres que para saludarla, tengan qne quitarse mil veces el
®ombrero aunque no posean educación.

Antes de la veterinaria de hoy se sabia muy poco menos que en
la actualidad se sabe, no dudando de los adelantos enlodas las car¬
reras. ¿Qué se rae da á mí con que el Sr. de Chordá haya estudiado
la escala zoológica? el que ménos sí la ha estudiado y habrá sido con
tanta ó más detención que el Sr. de Chordá. ¿Tenian ó no los al¬
béitares, antes de la veterinaria de hoy, facultades para intervenir
en las curaciones de todos los animales domésticos? ¿Habla albéita¬
res desempeñando sus funciones en el ejército, no dejando nada que
desear? ¿No los habia también asistiendo en las Reales Caballerizas
interviniendo en enfermedades enzoóticas, epizoóticas y en toda
clase de contagios? ¿Y antes de existir el Sr. de Chordá, hahian
sido los albéitares útiles ó nó á sus semejantes respecto á combatir
enfermedades, éscribir obras y como es consiguiente infinitos ade¬
lantos para cruzar y mejorar las razas, repito, de la nación toda?
Pues bien, todas esas mismas facultades que tenian los albéitares,

ahora os las habéis abrogado la mayor parte con menosprecio de
vuestra madre que os dió el sér, á quien se ultraja y vilipendia porboca vuestra; por manera que tiene conexión con aquello que nos
regala el autor del escrito á que me refiero; «que por fin tiene que"^'romper el silencio'â pesar dé siTêducacion, porque le obliga á ello

^^»el incesante clamoreo de los nuevos beneficiados.» Muchasgraci^.Sr. de Chordá, por su indulgencia.

¿Es la albeitería la que ha abusado de la veterinaria ó esta últimade la primera? Cuando observo por desgracia, que algunos profe¬
sores abusan de la palabra educación en sus escritos, en aquelmismo momento la pluma ruje y la mano tiembla, pero por dema¬siada delicadeza la levanto del papel por no mancillar hechos de
educación y porte social de veterinarios que más vale no enumerar.

En el último- párrafo del escrito del Sr. de Cbordá, dice; ¿que¬réis igualar la ciencia veterinaria con la albeitería? Imposible; la pri.
mera bace un estudio general sobre, los miníales domésticos; la se¬
gunda no es sino un estudio rutinario sobre el caballo y sus espe¬cies. Se conoce que el Sr. de Cbordá ha pasado muy de ligero la
historia do la albeitería ó veterinaria, nombres sinónimos para mí.
La historia, re[dto, le contesta y sería en mí un absurdo referir lo
que ya se sabe. Repito que e«ia deja contestado á su virulento es¬

crito, que, colmado de educación y moralidad salió á luz con el epí¬
grafe de veterinarios y albéitares.

Muestras de civilización y progreso nos regala con la aparición de
dicho artículo que, á decir verdad, nada de instructivo tiene, y eslástima se reproduzcan semejantes adelantos en el siglo de la ilustra¬
ción. ¿Queréis de ese modo lograr vuestro bienestar y coger el fruto
de ese grande estudio con vastos conocimientos de la escala zoológica,
que tal vez en algunos sean bien superficiales? A mi ver no hacéis
sino retroceder en el progreso y hacerse hasta odiosos de sus seme¬

jantes.
¿A qué referir ningún otro hecho de historia tan cierta y po.-itiva

de la bibliografía de la veterinaria española como la obra que os
sirve de texto, dada á luz con las mejores apuntaciones tan hábil-^
mente redactada por el dignísimo catedrático D. Ramon Llorente
Lázaro? ¿Ye usted Sr. de Chordá como ese digno profesor, tan
vasto en conocimientos, acata, venera y alaba y áun siente que el
nombre de albéitar se extinga de las páginas de la historia por lo
mucho que se le debe, lo que usted tal vez no admite?
Sr. D. Juan Chordá y Montó, la etimología de la palabra albéitar

Se deriba de beitar, hombre que cuida caballos, del todo; así como
también la etimología de la palabra veterinaria se deriba de tetus
vetens, antiguo ó viejo, por ser á este á quien .se le encomendaba fá
curación de los animales; pero tanto la primera por ser voz árabe
como la segunda por palabra latina, no nos dicen las facultades que
tienen ó tenian'entonces sus títulos, sino las muchas Reales órdenes
que se suceden y sucederán.
Ruego á usted Sr. Director de El Monitor de la Veterinaria se

sirva insertar íntegro en su instructivo periódico el presente escrito',
dispensándome si he sobrepasado los límites de mi aberración, con
cuyo motivo se ofrece de usted su afectísimo suscritor Q. S. M. B.-^
Pedro del Castillo.
Carabanchel Rajo 27 de Febrero de 1863.

Fractura de la »>éliina y «clava vérteiira« doriáaleg y de
ia;« c«f>ttila»> eorre«|iondienlei>.

En los Archicos belgas de medicina militar, número de Junio de
1862, ha publicado el veterinario de 1." clase Van Rody la si¬
guiente observación, que juzgamos digna de ser incluida en El
Monitor.
El lo de Agosto de 1860, entre ocho y nueve de la noche, vol-

via á su casa de campo el baron S... en un carruaje lirado por dos
caballos meklemburgueses. Se espantaron al ver multitud de ban¬
deras tricolores puestas en los balcones y sobre todo por una turba
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q»¿)Iítetífe' ^Íàflaè'.9'^e6fei$fí^^iííW''a®tiiWMtí"tJI'''(íÍybfà#]Sydos f|
^^tafjeEonilglèaBiaíí ymeíd^^tarotiP iiesJ^foeiKdsidèlieiièftarô'lpafei
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TeVcio p(^stcrior complelameole paridiz-adc é insensible, pulso.
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<¿a¿ y^§án§ÍMidlE(d/Mbá^ífuHlii6ÍíeS ¿níbfáüfcas '^n 'àltbV&oibiV'y···lkd'·ííe
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-iqoSangriasBbisndiaBíebayuoiones de aguairiaiáolodargo deiíp Region j
dorso-lombar, lavativas con áloesyidJíPlaaA t aoniA laara/ ■)!) olmg
ab Ayift fÍgMÍQnj§ §ÍBi;E|i,eÍQïiaoeJiiieí)fífl^(íft;gííft?fi9là Çppííflpaul^in-
jjoyi%¿íi) i ,i|í?fPí^frbii#^fei;W5,l^^)pfÇ'=^lí'í%'fí®,·.ÇíF6Wflfiíi WlWr

tant? á hsaSRiioos ^ il ■»' 003 "iJiui^:) ■iíwíiwm y/J ob' «i ver fa gravead ,de los síntoma^ se aconsejo, sacnficar'^í ceba-
atóOGll Olí 'IV'' ''U jí-uJiiJiir»^Oj proce(iiendo ala yifopsi

eio sac_

.„fbpsííi'ei ¡fi^l^i' S'las'Sie? 'de"Ía ínáñM
^'d fHétííí) Së^Â'^ líif!flrábl()W'bVb¿b?rieií '(fe'lbi'fei'íá8Í''''ktíj5c'ü{Íi^^

neoSj que se extendía desde la cruz á los lomos, se notó unà fràii-
'ïtífe'òbrirdiÉtití'^k'de'ld·t)brík)«'liífepln'al'deMaàóíiWlàiyl·6fcia\ià vórte-
trt-asiidoíSdtesay (d0ofesG«fMilfeftfi¿é»í)és|)i(5iídiénlk6B¿Mí»fddéi4u8 eih
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xft|aíÓiPMWjd§nip#ibWOéi(/Jéal%5]q#®i%fçol.q®ntpjj^§ IgZ-iaigMssfia
ir®,if sweiíipw rgM§ m^wM^s te prniftefi-
cion que lo|,fjr.ag{nentos^ve,rtçí^ra|es han JfoM, st^bge el çpj·^ion
raquídeo los síntomas, graves manitestados mmediatament^desnups■lanpnÍG yüRtaq w eu GiSiRunUq GI .otiiyRrY GinuiD IIGÜI .11 .y?asi acciaente.' Excepprando a gunos derrámeos ser.o-íanguipolqntos
Síft'ra párieniíléfior Oél ctiello, peclítfy'viéñlré/todos los demás l_
^ós^átáb''(13b#etMWterf"'"^ 9b GigolomiJoGrneiTniGl^ îic^H'ëi'ïéiblikk 'iePtlÓT^iy^ ilêi'tife'VïflèrIèisi, dfíiíéáofe' li8MJk',®p(3'¿ó^te-¡
^¿ftitinèStfs ■y%ebWid>dá'0lÍ'ibi)i(!li'ó''iliíintíítilj deyëdWi^iM ^í'SÍi"tHíjl-j
srilidatS' Itíii^Dcrqtieeiqiiei'wíibftii'^Uèsfiiaélüraa SOi) '¿dM'í¿íeili'pfe"éi'-|
aBCEtbsp penKiéii íeJ.iO»H« presoitíq^-séiilElmiveeiííoadoiopoputPJníràigiírfp'é;!
comprimido el tallo dorso-lombar en sus, dxtTBmqsupiffijdos dueiups
6ferPltqí&)53i!riiajp)aS«olPA-ir/)ÍPjep9eliPPJíW(Iefl-3queiíel èfe^OiitJfe la
,ftWíS§£r%fflWí] !') ooibòi iíiq ovitoiJ-iliiii iia iie oigej.il luneíiii gvií^

wfiíp»
tienden á dar cada vez más importancia á la mé^u,la^ ^sçi|)í^,^(j(^njo
centro efectivo de la attjiqn nerviosa,,, ,

T • j 1 /.l Odol ab üTJid'jd sb iS ojatl mdoiiGdG iGjLa teoría de la libra nerviosa continua, sostenida con tanto ta¬
lento por J. Muller, que consjderab^Ja médula espinal como un
simple conductor entre el encéfalo y las partes periféricas del cuerpo
ha sido rebatida por Hilling, fundándose en la observación patoló-
«¿ic« yífth-ft'ábájoS'iaicíÓéi^cíóí;"-t •■■"•L»-! :;l ■>» « mí-.i-.-i'-a

Cada nervio.e»iveaide<eqHtÍBH9i>se'ebtclHsáva¥erile con los mano¬

jos blancos de la sustancia medular, se conservan, por el contrario^
efl^VDRftW^Oi PPnijl* ,sMstSfleiaj(gfiiaa)tiéDiriea^\yii¿|)£«!áviteranínsa, ya

Qrí^n»>i;os'.qorp)úseuJsis¡per,viote)s,jdeiaIítJ8qslaíiqhi(i(gíis
jgap,c4jBlftÍo?Pni5d'P)BesiP|tón Jssifl^s»^ eapreiaicien /direlota^jyeés^s
células comunican en seguida unas con otras, sea del mismodaih),

(^lotjqoBplihir-OiopW'^meiilio'deieoqOSBilasjitiOiQsti^dab {idrl^ fí
3tebfcjiwípsps,|^nídiíicídflsáisu..csii>i(liwndeíejeqiiig0 ub gígo uí g gí/
-flci'iiiPWfigPfiwnniiellpSiifqnotnifaostide.aaBeiigliidddiylleiiirMtiiididad
cSPnP^SiB^updfilUP^'iëiPe^t^ndeiiÀigialQSiaeraûosp&'jdtâtiâUs^Gyohc

por cordones homogéneos Mleqados entre las masas nerviosas y los
órganos periféricos. Estos líeteos adquiridos á la ciencia y las di¬
versas observaciones patológicas tienden á hacer admitir la existen¬
cia en. la médula espinal de centros,múltiples de la acción nerviosa,
®c9mò'se''oLérva'n®en eï'gfan"sifnp^ quien la médula espinal
fëbe'fem'^ MiyyíBsáMidfífs?"''
■,íni)il3 nniil ■■, srmigiiib Ig g/íioiii :í^g 9b'i-¡.
-araV a.i an '■> ^jii"'-" r'-' c o.
-iíiGíii >,oii lingos .eem aliioe'i'iq l -b <■£ Ig sLTjibnoq^ai,

GÍbi;,li.J og.iiiiiL 1 .(1 cb Ig 93i:bi,,')iiíIm íhI·i· i! cd o niigfi'·
I'' óbyéíVá8i(iHéí'iiu%teá^ite|\l^'6íyj;8n'lií5J,' ri'sulta el
líééíh'ó'ííyíoídgíBB, liútíy íídpóViántB^Bn Ifkcyia^dBI'^ganiKio vacuno, de
'(Í[üé'é'iJaíite''íÍTfid'Va'¿'áteBife é'''là''yéiií"fín líéteéPá' y b'dá' ferHera,''esta
'e¿ (ïóln'fílelàíü'éï'ité'ék'tófil'.i· ■%rftís''g'àba^è'rcíè"b'an ií¿>^áSd'qú^''no"sSlo
no entra en el celo, sino (jue pastando entre los toros la^ánr
'eát'ók''déri'1dmá¡^óy Mii'díericía.S' «"i-iGiii io../ í .1 sup lioaCI
•'•''^Eklé'byc'hd'é'ó'riVén'dVill ábte'tfVáVltí tiiú'éhé lú'ák''i (láíísk"^(Í9''¿ii®rt-
iréizá 'y^ite^Tá'"eicéddÍ3n' éft ■teë''ë()Miràirik'ai'''|a)i?dô'teal^ï?^
'ptib§t'd'^'be'9ll"''ías'"dmià%'éspecie§®(ïe( atilto'Mé§j'eti'ïos''pÉ?ii8s®àol{lBs
ib(ittí{ja%ki8§ lié 'tbsatS jiteé«,o'hbo|pfeyaén"'èstyk''U®t^èta
^dflgdiltekrijé lléébH'kmfeiMÍ"'"''"; ' '"'f 8'<Mo¡oiidhtG Gfil noa
-91 '{ obiiBliiipaonu ò .nelGí'iiip aonob'iò ^nlnofl aGdouin ígI niriib ol
.ogiGdme ni-: v^|iin.-^ndi-iii; (,9 obnsimhq
sup ol piiaui ol obiíeibeaiioD ^o\ o"{iiii)aua bI ubfiGilqiiiG indolsq al
-noa ol liasb masuansq >.9l i ®"P ®' 'í

^cbiov liasb on GÍi9a oheiJ

[9 obsóG on 8up roq 2sm¿ ,GÍbGdGd ,i8 1g cbioilD sb ,i8 Is saiQ
?GÍ'5)(jij^¿g S'elFt'ifiB f ^^yÍ?¿'fia''siíÍ(f iiomlra'^o^fiÇseíiyor ana'â^
·fmWdTÍirtgflríd·iiif1aOEdddlik^^é\àte'íÍg''teWr
''fld'75'00^ï·3Í'k&Ift3el,''(jlre®yFn''í3s®d8à"fè'Í·cérs'è'YàV?&®9ef asignaâÎPi
•bS¿fe"'(f^fíH8 ifilssli'igfii 8b bsbnod g1 sasivul Gisiaiup ,Ggib oa aup
sbi"EÍtí({i p'íir'W^oMcíoá? ®"P ^

'llà'^'êfffëdVà®'ia8àhfô'lfle^%'iia9^8''aâb® e'íí'liite&li^]8teê'êrininà''^Î9

o.ítonniíc 0íl9,,_-

,0 gênerai de
SiíWéefe'Y^iíSàVtòPaflBIBd'l'àS

Se va á proceder á la foriiVá'(ÍPdH"lll!l Kfe^íáiinteff
^ediPpdtilft'd', 8â"él^kl kk'tfet%1·iWfóktÍh''íaW'^8Bli'gaciones y'Vè^u-
Tiëfaditeëk'dé'ïo§'ïif#foP^i à iiMéi,SërMèàdà~"'^^
''^^''EWtaftíBlBrt'á"l¿'¿pl^¿bááo'8 dki'fíBÜie'ílid e^ fiegfameteô,'reîor-

aá'iáíkBt" '^■'«'1
GlièdlG GÍdGlI¿ îaoaiiaàifuib aoIr.niuíG aol aobul ob aa.l·iiaGiii'j aal n9
9op cbcii oboGÎot) on 'Oi'n'i|'-< 1» ^ iniii'iniil aii>, i)bíiBii9qni9a'.b aei
acslTilÍGdiiHaobí ia aal no obn liJaiaG noidinc) gÍjIgiI aol o'/l^ ?iG9a9b
bIioJ 119 ■( aG-)iiôosi j9 obirdiiivoini
íiGidGiUcbrodÜ ob ,i8 iaoïgciiioa 9b aasla
TÎJGdniO') à oi'jH jï'.n aoJiiGjofrisa aua g ôn ò aoliiù ---■jiGJiàdlG aol ohia
8lAdveriiMÍiciB.^C9Éiaqi>^f'^ ictiá(]<'UpIo'(eá^aa§i¿ktit^ag^tlB'd^itMlttil''á,

íaBdioattíSBÍá%kByña-8¿btiáo<y'%f''dé3tísilb''aiíM4bán8f"ií®ek?-lb¿iíí^iiiU
t cédtlisyjá fetedllb'^P'oPi^Bn' ík'·li'Vàyulik'^—tí'eénsa 'te'^ün álB'^yar.—Frae-
®kurktee'lk'·yé^litíiaV'3ctavaVérifias '¿orsa^e?y"^e fis'c'óstilas correspon-
KUJ Biblisqüjv V üjulllusí G ,'i0a 1.9 òib^ü"lip 9'ilicin Gllaouvdientes.—InfeoiinoSaaa cte las íeráeras mellizas.—Crónica. ,
íon oiip olhiqiG noa noizonoa siieil oiip GTiiiiini lO'i ¿Btlasiiv goou
nip 909.1 nd -loq sup.) :orM 9ñm\a GiGgér

^.'1l·■^t) gRll^n l/t a l^liilCl'lll'tfl*!.. >'.tM't!li' 'i '■*>
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